
LABRANZA DE DIOS - PLANTACIÓN SUBA

UN LLAMADO A LA UNIDAD CRISTIANA
SERIE SOBRE LA CARTA A LOS ROMANOS 

Romanos 3:24-26, Justificados por su Gracia
Introducción 
A pesar de las circunstancias que vivimos en el mundo entero en este momento, como creyentes
tenemos motivos suficientes para estar agradecidos con nuestro Dios, para exaltar su nombre y
llenar nuestra boca de alabanzas al que vive por los siglos. Hoy y siempre debemos recordar que
hemos sido justificados por su gracia. De eso debemos hablar hoy. Estamos estudiando en esta
sección de la carta de Pablo a los Romanos, el tema de la Justificación por la fe, por la fe en acción,
por la fe que descansa en solo Cristo Jesús, el unigénito Hijo de Dios. Es por él que Dios nos ha
concedido la fe, es por él que Dios nos ha concedido ahora formar parte de su pueblo, es gracias a
él que hoy podemos estar delante de su presencia unidos a su iglesia universal rindiendo nuestra
admiración y reverencia total al que nos creó y nos ha hecho parte de su familia. Todas estas
maravillas de las que hablamos son abordadas en esta carta en este maravilloso tema que hemos
comenzado a estudiar. En los versos 24 al 26 vamos a meditar en esta Justicia de Dios que nos es
imputada, que nos es acreditada por la sola gracia de Dios, consideremos hoy esta buena nueva:
Justificados por su Gracia.

I. Declarados no culpables
Este es el sentido legal de tal justificación. Este es nuestro primer punto: Declarados no culpables.
El Juez de toda la tierra ha pronunciado sentencia sobre aquellos que han puesto su fe en Jesús, tal
como viene diciendo desde los versos anteriores; estos y sólo estos, son declarados no culpables.
Solo quienes han puesto su fe en Jesús son vistos por Dios como si nunca hubieran pecado, porque
son vistos a través de su Santo Hijo Jesús, aquel que se hizo hombre pero nunca cometió pecado,
Is.  53:9  vs  Heb.  4:15.  Los  que  miran  al  ungido  de  Dios  prometido  por  él  son  declarados  no
culpables

A. Por Dios mismo 
No se trata de una consideración subjetiva del creyente, se trata te un hecho legal plenamente

establecido, Dios mismo lo ha ejecutado, él ha exigido la  satisfacción de su ley, que demanda la

sangre del pecador, y demandó esto de Cristo, y así quedó satisfecha su justicia como seguirá

Pablo demostrando en esta carta. Por lo tanto, todo aquel que se acerca a Dios por medio de

Cristo, recibe esta buena noticia, ya fue declarado por Dios mismo: “no culpable”,  ya no pesa

sobre él la condenación que señala la ley de Dios contra el pecado, porque Cristo pagó en su lugar,

Rom. 8:1. La deuda infinita que no podías pagar, Cristo la pagó, por lo tanto Dios no te ve como

deudor sino como cumplidor de la ley, porque esto es Cristo, el cumplidor de la ley. A t i que con fe

sencilla pero genuina te has acercado a Cristo, que has venido a refugiarte debajo de sus alas, el

Señor  Juez  de  toda  la  tierra,  te  declara  no  culpable.  Esta  es  la  declaración  maravillosa  que

debemos proclamar con gran gozo una y otra vez, no las tonterías de los pseudo-maestros que

declaran “bendición y sanidad” por doquier. Esta es la declaración más importante que cualquier

ser humano puede tener, y debe tener para poder estar en pie delante de Dios el día que muera, y

cuando Cristo venga, ser hallado delante de él “no culpable”. ¿Tienes tú esta declaración, la has

recibido, la crees sinceramente? . ¿Qué has hecho para merecerla?, ¿cuánto crees que tienes que

pagar por ella?. La Escritura nos dice: “siendo justificados gratuitamente por su gracia”.
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B. Gratuitamente
A nosotros no nos cuesta nada, no hay que hacer un pacto económico para lograrla, no hay que

pagar voto alguno, no hay que ir a monserrate (lugar de peregrinación en Bogotá) ni a ningún lugar

de peregrinaje para dar satisfacción alguna. El Juez de toda la tierra aborrece el soborno y no

puede ser comprado por nada ni nadie (Dt. 27:25), nadie nunca podría pagar su deuda infinita de

pecar contra un Dios infinito. No hay nada que tú y yo podamos ofrecer a Dios para logar  es

declaración “no culpable”, porque desde Adán todos somos culpables del pecado, no solo de Adán

como nuestro representante, sino cada uno en particular hemos pecado y por naturaleza somos

culpables, y como se nos decía en el verso 23, todos dejamos de alcanzar la gloria de Dios. Por eso

cantamos ese bello himno que dice: “con qué pagaremos, amor tan inmenso, que diste tu vida por

el  pecador…”;  no  hay  con  qué  pagar,  no  tenemos  ni  tendremos  jamás  cómo  pagar,  aunque

lloremos  intensamente,  aunque  hagamos  lo  mejor  que  podamos,  nunca  podremos  dar

recompensa a Dios, nunca estaremos a paz con él por algo que hagamos. Si a usted un hermano le

presta  dinero,  usted  puede  trabajar  y  pagarle  en  otro  momento.  Pero  el  que  ha  ofendido

infinitamente al Santo Dios infinito no tiene cómo pagar. La buena noticia nos dice que Dios ha

decido declarar “no culpables” a los suyos sin que éstos tenga que pagar absolutamente nada. Así,

es, escuchó bien, no tiene que pagar absolutamente nada para ser declarado justo delante de

Dios, él te lo otorga a ti que crees en Cristo, gratuitamente

C. Por su gracia
La caridad perfecta de Dios es  la  que lo  mueve a hacer  esto,  su  maravilloso amor que quiso

expresar sobre el miserable pecador, es la razón de dar, de otorgar, de acreditar al vil pecador, su

santa justicia, no hay una razón distinta a su libre y soberana gracia, leamos por ejemplo: Ef. 1:3-

10, Tito 3:4-5. ¿Por qué a ti, por qué a mi?, por su libre y soberana gracia. ¿Por qué sin exigirnos

pago alguno?,  por  su  libre  y  soberana  gracia.  Este  es  el  Dios  en  el  cual  creemos,  esta  es  la

verdadera y única justicia que poseemos, la que nos es dada gratuitamente por la libre y soberana

gracia de Dios. Eres visto por Dios “no culpable” solamente por su libre y soberana gracia, que a ti

no te ha costado absolutamente nada, pero esa gracia no viola el carácter santo y justo de Dios, le

costó a Dios mismo entregar a su Hijo para darnos esa maravillosa salvación. Justificados por su

gracia nos dice que somos:

II. Redimidos
Este  es  nuestro  segundo  punto,  Redimidos.  “Siendo  justificados  gratuitamente  por  su  gracia,
mediante la redención que es en Cristo Jesús” nos declara el apóstol. Esta declaración de “no
culpables” la recibimos gratuitamente por la gracia de Dios, a través de la redención efectuada,
lograda por Cristo. A nosotros no nos costó nada, a Cristo sí. El logró nuestra redención, él nos ha
traído ahora al estado de redimidos, esto significa que hemos sido:
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A. Rescatados de la esclavitud
En  eso  conociste el  acto  de  redimir,  en  libertar  a  un  esclavo  de  su  condición,  en  la  Biblia

encontramos el termino redención o redimir para referirse al pago del rescate de un esclavo o de

un animal,  o  de  una herencia  que se  hubiese  perdido,  ver  Ex.  6:6,  Lv.  25:25,  Rut  2:20.  Pero

especialmente hace referencia a la salvación de Dios a favor de su pueblo, Sal. 130:8, Os. 13:14, Lc.

24:21. Esto fue lo que hizo Jesús viviendo una vida recta conforme a toda la santa ley de Dios, y

pagando con su propia vida para libertarnos de la esclavitud del pecado, Tito. 2:14. Justificados por

la fe nos enseña que Dios nos ve “no culpables” gracias a que su Santo Hijo Jesús, pagó el rescate a

cambio de nuestra liberación. El pagó, el nos rescató, ya no somos esclavos del pecado, ya no

estamos bajo condenación, fuimos redimidos

B. Mediante el sacrificio del Ungido Jesús
“Siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús ”.

Fue mediante la vida, obra, muerte y resurrección de Cristo, que se dio el pago completo que exige

la ley de Dios, se ofreció el rescate debido a nuestra malvada y desesperada condición natural. Ya

no hay  quien nos pueda señalar como culpables pecadores ante Dios, ya no hay diablo, no hay

demonio que pueda acusarnos, hemos sido redimidos por Cristo. Ya no hay pecado ni fuerza del

enemigo que pueda dominar nuestras vidas, Cristo nos ha rescatado, ha dado el precio exigido por

Dios, y  en aceptación de ese pago, Dios nos ha declarado “no culpables”. Todo esto gracias a

nuestro bendito Jesús, el Ungido, el apartado por Dios de manera especial para esta obra. El que

siendo Dios se hizo hombre, y habitó entre los hombres, para redimir a los hombres. Bendito sea

el  nombre  de  nuestro  Dios.  Hermanos,  ¿cómo  no  celebrar  el  nombre  de  Cristo?,  ¿cómo  no

reconocerlo y admirarnos ante él cada día?, él es nuestro redentor.

C. El que Dios Señaló
“A quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia ”

señala el verso 25. Es Jesús el Hijo de Dios, a quien Dios colocó enfrente suyo para aplacar su ira

contra el pecado, para descargar su ira contra el pecador que merece una sola sentencia por haber

violado su santa ley, por rebelarse contra el Santo, Justo y Buen Dios. Nadie más podía hacer esto,

nadie más podría experimentar esto, pero Dios no escatimó  su propio Hijo, sino que lo entregó

por todos nosotros (Rom. 8:32). ¿Conoces a ese cuya vida fue puesta como propiciación, como

satisfacción de tu impiedad?, ¿te has rendido por completo ante aquel que se puso entre el Padre

y su pueblo, para evitar que este pueblo se perdiera en el inf ierno por toda la eternidad a causa de

sus pecados?. No mires para otro lado, no busques a nadie más, mira solamente a Jesús el Ungido

de Dios, confía solamente en él hoy y siempre, para que puedas disfrutar de su redención.

III. Comprados con la sangre de Jesús
En tercer lugar, al hablar de Justificados por su Gracia, debemos considerar que fuimos comprados
con la sangre de Cristo. Otra vez, el verso 25 nos dice en la primera parte: “a quien Dios puso como
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propiciación por medio de la fe en su sangre”. Recibimos este rescate, lo abrazamos solamente
por la fe en esa obra de Cristo, a eso se refiere la fe en su sangre. Por cierto, la preciosa sangre de
Cristo no es un talismán, un amuleto o un mantra como algunos consideran al expresar que “se
cubren con  la  sangre  de  Cristo”,  o  “la  sangre  de Cristo tiene  poder”.  No menospreciemos ni
menoscabemos la preciosa sangre de nuestro redentor con tales actitudes. La fe en la sangre de
Cristo nos señala a esa Sangre

A. Derramada en pago del pecado
Recordemos lo que el Señor expresa acerca de la sangre, que representa la vida, Lv. 17:11. Así por

ejemplo,  los  sacrificios  que  se  hacían  como  ofrenda  por  los  pecados,  de  la  sangre  de  estos

animales se esparcía sobre la tapa del carca del pacto, llamada propiciatorio, Ex. 25:17-22. Miren

ustedes que entre el arca del pacto que representa la misma presencia de Dios, y la ministración

del sumo sacerdote, había un propiciatorio sobre el cual esparcir la sangre, y sobre el cual Dios se

manifestaría a su pueblo y aceptaría la ofrenda por el pecado. ¿De qué nos habla eso sino de la

obra de Cristo en la cruz?, nos habla de Cristo mismo, cuya sangre es derramada en nuestro lugar

en pago de todos nuestros pecados, Cristo es nuestro propiciatorio

B. Que quita la ira de Dios
Dios Santo no puede tolerar el pecado, y no podríamos estar delante de él y permanecer en pie, su

santidad nos consumiría inmediatamente (Is. 6:1-5), Isaías sabía que ese era su destino, pero Dios

se encargó de quitar su pecado (Is. 6:6-7), y como ese propiciatorio recibía la sangre para quitar los

pecados del  pueblo, Cristo quita nuestro pecado, y quita de nosotros la  justa ira de Dios que

merecemos a causa de nuestros pecados. De esto se trata la fe en la sangre de Jesús, creer que él

es la propiciación de nuestros pecados ante Dios. Que su sangre derramada en la cruz nos testifica

que la ira  de Dios ya no está sobre nosotros,  pues Cristo mismo la padeció en nuestro lugar,

veamos Is. 53:5-11. La fe en su sangre nos enseña que el que en él cree no es condenado, la fe en

su sangre es fe en acción, es aceptar como propio el sacrificio de Cristo para poder ser aceptados

delante del Santo Dios. ¿Has aceptado este sacrificio?, ¿tienes fe en su sangre?

Conclusión
Tu y yo no tenemos nada que dar, nada que ofrecer, él lo ha hecho todo, por su libre y soberana

gracia,  mediante  el  rescate  que  Cristo  pagó  con  su  propia  vida,  derramando  su  sangre  por

nosotros en el madero de la cruz. Esto es lo que debemos creer, y en esto debemos vivir cada día.

Sin torcer a derecha ni a izquierda, sin dejar de confesar la justificación para la gracia, sin pensar

que podemos añadir algo para recibir más de esa justicia; ya la sentencia ha sido dada, ya somos

legalmente inocentes, en base a la justicia perfecta de Cristo, mediante el pago que hizo con su

propia  sangre.  ¿Somos  agradecidos  con  el  Señor  por  esta  justificación  por  su  gracia?,  ¿cómo

expresamos tal agradecimiento en nuestro diario vivir, en nuestras relaciones, en nuestra forma

de pensar?,  ¿vivimos como aquellos que han sido justificados por su gracia?,  o ¿insistimos en

tratar  de justificarnos a nosotros  mismos?.  ¡Que Dios  nos  conceda contemplar  su  maravillosa

gracia y responder a ella!. Oremos.
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